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“Es responsabilidad de todos cuidar 
y compartir la vida marianista”, 

Juan Eduardo Arnáiz, responsable de 
formación en identidad y misión de 

los Colegios. 

 Luis Fernando Crespo, SM:  
“La escritura es una manera  

de sacar lo que llevo dentro”.

Acción Marianista 
promueve la FP  

en Kenia



Luciana Legorburu fue una religiosa marianista, que se puso como 
nombre religioso el de la patrona de Guipúzcoa, la Virgen de Arán-
zazu, su tierra natal. Elegida para ser la fundadora de las Hijas de 
María Inmaculada en Japón, lo hizo de una manera tan encarnada, 
profunda y cercana al carácter de ese pueblo, que la consideraron 
siempre como su madre espiritual. Ella misma escribió la historia 
de esa fundación, que fue el nacimiento e impulso de la expansión 
posterior de las marianistas en Asia (Corea, India y Vietnam). Era 
hermana de Pedro, religioso marianista, figura crucial de la histo-
ria de Ediciones SM. Esta preciosa biografía de Madre Aránzazu es 
obra de Marie Joëlle Bec, religiosa FMI francesa, que fue superiora 
general igual que la propia Aránzazu y gran amiga suya.

Enrique Aguilera, SM

MARIE JOËLLE BEC, FMI

MADRE ARÁNZAZU

Si desea recibir de forma gratuita los libros del Servicio de Publicaciones 
Marianistas recensionados en esta sección (únicamente los libros del SMP),  

hasta agotar existencias, y sólo para territorio español, diríjanse a: P. Lorenzo 
Amigo,  lamigoespada@gmail.com. Provincia Marianista de España, SM,  

Calle Padre Chaminade 18, 50013 ZARAGOZA

El autor de “La vulnerabilidad en el arte” nos presenta ahora este 
hermosa obra de cuidada edición colmada de treinta abrazos de 
varios artistas que nos ponen en contacto con esa expresión co-
municativa presente en los relatos del Antiguo Testamento, en los 
encuentros con Jesús descritos en los Evangelios y en la experien-
cia apostólica del Nuevo Testamento. Adentrarse en ella es dejarse 
abrazar por el Padre, sentir a Jesús frente a frente y ser abrazados 
en los encuentros de la comunidad habitada y conducida por el 
Espíritu de Dios. El jesuita belga, ingeniero, arquitecto, músico y 
teólogo, es también un artista de la palabra cincelada poéticamen-
te. Desde la sabiduría ignaciana, nos conduce a través de una enér-
gica y sugerente pinacoteca por un camino espiritual que nos lleva 
de la creación al paraíso que, como dice el papa Francisco, no es 
otra cosa sino el abrazo con Dios.  

Rafa Iglesias, SM

B. DAELEMANS

EL ABRAZO EN EL 
ARTE. UN RECORRIDO 

ESPIRITUAL

https://biblioteca.familiamarianista.es/madre-aranzazu-misionera-en-japon/
https://www.ppc-editorial.com/libro/el-abrazo-en-el-arte
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Kondwani, Joseph, David, Jules, Daniel… 
son algunos de los marianistas que viven 
en Kenia, en las comunidades de Mombasa 
y Ukunda y que trabajan junto a Kevin, 
Francis, Nancy, Jennifer y muchos más, 
para acompañar y formar a los casi 400 
jóvenes que acuden cada año a los centros 
de formación y el internado. Proyectos que 
promueven desde Acción Marianista, rea-
lidades que expresan el carisma maria-
nista;  un “ser” del que nos habla Juan 
Eduardo Arnáiz, responsable de formación 
en identidad y misión de los colegios 
marianistas.  

La clave está, precisamente, en el com-
partir y de eso saben mucho Vicenta 
Escuredo, FMI y Montse Santiago, fra-
terna de Barcelona, protagonistas de la 
nueva entrega de ‘De dos en dos, en clave 
marianista’. Para ellas, el ser marianista 
tiene mucho que ver con el decir “SÍ”, a 
estar disponibles, a compartir tu vida y 
darse a los demás. Y de compartir, nos 
hablan también los casi 50 jóvenes que 
participaron en el encuentro anual de For-
tes, los 80 religiosos que compartieron un 
fin de semana en Friburgo y las hermanas, 
que han compartido las vidrieras de la 
capilla del colegio Villa Belén con el 
Museo Diocesano de San Sebastián. 

Además, en este número: Lorenzo 
Amigo nos resume el ‘Informe de Sínte-
sis’ del Sínodo; las marianistas celebran 
sus 60 años en África; Samuel Forcada 
nos resume el proceso de ‘re-creación’ de 
las Fraternidades de Zaragoza y Ana Ara-
gón nos presenta el programa formativo, 
centrado en la celebración litúrgica la 
cátedra de Teología del CMU Chaminade 
de este curso. 

Cerramos el número con una nueva 
sección de libros, entrevistando a Nano 
Crespo, SM por su libro de poesía ‘Mai-
temindua (herida de amor)’. Feliz 2024EDITORIAL
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Una Iglesia del sentido común
Una de las sinodales españolas, la teó-
loga Cristina Inogés, manifestó en la 
revista Vida Nueva: “Queremos una 
Iglesia del sentido común”. Solo así 
podremos caminar juntos en la Iglesia 
y en el mundo. No se trata de adap-
tarse a la cultura dominante, sino de 
facilitar la evangelización de esa cul-
tura. Como decía el apóstol Pablo: 
“Me hice todo a todos para ganar a 
algunos”. Para ello es necesario estar 
arraigados en Cristo y escuchar la voz 
del Espíritu. 

Como escribía José Beltrán,  direc-
tor de Vida Nueva: “Francisco no 
busca un plan de reformas, sino que 
espera algo más ambicioso: un estilo 
de Iglesia que se redescubra en Jesús 
de Nazaret”. Eso fue sin duda lo que 
intentó el Vaticano II, en la Constitu-
ción sobre la Iglesia, muy marcada por 
el papa San Pablo VI. Todo el pontifi-
cado de Francisco, y en especial este 
Sínodo, quiere desarrollar y poner en 

EL TRABAJO DE 
LA ASAMBLEA 

SINODAL 
Lorenzo Amigo, SM
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Entre zancadillas y guerras
La Asamblea Sinodal comenzó el 4 de 
octubre. Pocos días antes, los cinco 
cardenales de siempre hicieron 
pública una carta que habían dirigido 
al papa Francisco en el mes de julio. 
En ella le presentaban una serie de 
dudas sobre temas candentes que 
habían ido apareciendo en la prepa-
ración de la Asamblea. Sin duda su 
intención era que esta se enredara en 
discutir cuestiones como la bendición 
a las uniones gay o el sacerdocio 
femenino. Una rápida y hábil res-
puesta del Papa sorteó ese escollo. 
Pero el día 7, cuando todo avanzaba 
pacíficamente, estalló el conflicto 
entre palestinos e Israel, que venía a 
sumarse a la ya larga guerra de Rusia 
y Ucrania. La Asamblea no tuvo más 
remedio que escuchar no solo al Espí-
ritu y a los sinodales, sino que tuvo 
que prestar atención también a esa 
inesperada voz de un mundo desga-
rrado.
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al episcopado. Se recomienda también 
verificar su estilo de autoridad y la 
administración de los bienes de la dió-
cesis. El clericalismo y el machismo y 
el uso inadecuado de la autoridad 
siguen marcando el rostro de la Iglesia 
y dañan la comunión. 

 
Tejer lazos, construir comunidad
En lo referente a la formación se pide 
una mayor exigencia en el conoci-
miento del Vaticano II y del magisterio 
posconciliar y de la Doctrina social de 
la Iglesia. Hay que seguir ahondando 
en los temas controvertidos dentro de 
la Iglesia, como los efectos antropoló-
gicos de las tecnologías digitales y la 
inteligencia artificial, la sexualidad.

La Iglesia tiene conciencia de la 
necesidad de misioneros en el entorno 
digital. Se anima a crear  redes de 
colaboración con otros, incluso no 
creyentes, causas comunes relaciona-
das con la dignidad humana, la justicia 
y el cuidado de la casa común.

Hay que reforzar los órganos de par-
ticipación en la Iglesia con una ade-
cuada presencia de laicos y laicas, con 
la atribución de funciones de discer-
nimiento con vistas a decisiones ver-
daderamente apostólicas. Los que 
ejercen la responsabilidad deben ren-
dir cuentas ante la comunidad de la 
que son expresión. 

el mismo tratamiento: Las Convergen-
cias son como un mapa que nos per-
mite orientarnos en el camino y no 
perdernos; Las Cuestiones que deben 
abordarse señalan encrucijadas que 
necesitan más estudio; Las Propues-
tas,  en cambio, indican posibles cami-
nos a seguir: algunas se sugieren, 
otras se recomiendan, otras se piden 
con más fuerza y determinación.

El rostro de la Iglesia sinodal
Reunidos y enviados por la Trinidad, 
los pobres son los protagonistas del 
camino de la Iglesia. Son muchos los 
rostros de la pobreza en el mundo: los 
que no tienen lo necesario para vivir 
dignamente, los pueblos indígenas, las 
minorías sin voz, los ancianos abando-
nados, los trabajadores explotados. Es 
una Iglesia de toda tribu, pueblo y 
nación. Una Iglesia que busca la unión 
de los cristianos. 

Todos discípulos, todos misioneros
La Iglesia es misión y en ella las muje-
res reclaman una mayor reconoci-
miento y valoración de su aportación. 
Desean un aumento de responsabili-
dades pastorales que se les confían 
en todos los ámbitos de la vida y la 
misión de la Iglesia. Al hablar de los 
obispos se pide que se revisen los cri-
terios de selección de los candidatos 

práctica la teología de la Iglesia, Pue-
blo de Dios. 

Para ello los participantes oraron 
cada día sobre las cuestiones propues-
tas de manera que el Espíritu les pudiera 
iluminar para comprender y discernir 
hacia dónde quiere llevar a su Iglesia en 
esta hora de la historia. Y como el Espí-
ritu habla de manera particular a cada 
uno, todos los días en pequeños grupos 
trataban de contrastar lo que cada uno 
descubría que estaba diciendo el Espí-
ritu. Sin duda el trabajo de preparación 
del Sínodo se tuvo siempre presente 
para acoger la riqueza de experiencia 
espiritual que ha enriquecido a la Iglesia 
durante estos dos años. 

La reforma de la Iglesia
El Informe de Síntesis, en el que se 

da cuenta del trabajo realizado,  no 
repite todos los contenidos del Instru-
mento de trabajo, sino que relanza los 
que se consideran prioritarios. No se 
trata en modo alguno de un docu-
mento final, sino de una herramienta 
al servicio del discernimiento que aún 
deberá continuar en la segunda sesión 
de la Asamblea en octubre de 2024. El 
Informe se estructura en tres partes: 
El rostro de la Iglesia sinodal; Todos 
discípulos, todos misioneros; Tejer 
lazos, construir comunidad. Con un 
total de veinte temas se sigue siempre 



Porque el compañerismo, la perse-
verancia, la disciplina en las tareas, 
el trabajo duro, viene de vuelta en 
modo de fraternidad al compartirse 
e inculcarse día a día… Familia con 
nosotros, familia entre ellos, familia 
con los alumnos, en familia el ejem-
plo marca la diferencia.  Kondwani, 
Joseph, David, Jules, Daniel, Jude, 
otro Joseph, JP… Agradecidos y 
admirados de la obra, la implicación, 
combinación y extensión de vuestra 
labor día a día desde la comunidad 
marianista presente en Kenia.

Acción Marianista es testigo a tra-
vés de los proyectos de Formación 
Profesional que promovemos en 
Mombasa y en Ukunda, de mucho de 

Los hermanos marianistas en Kenia, acompañando a cada persona, siguiendo cada 
caso vital... gestionan y respaldan la integración social y formación laboral de los 
más de 400 jóvenes que cada año se matriculan en el Marianist Technical Institute.

ACCIÓN 
MARIANISTA 

PROMUEVE LA FP 
EN KENIA 

Ana Pérez, responsable 
de comunicación de 

Acción Marianista 

Hermanos marianistas, marianistas 
en acción social, comunidad que 
emana vida en abundancia, para dar 
y repartir.

Porque cubren con sonrisas y risas 
el espacio de esperanza tan necesa-
rio que se demanda en los suburbios 
de Mombasa. Porque generan el 
sobrante “fértil” que se expande en 
la sociedad local a través de las 
oportunidades que ofrecen. 

Porque la conciencia de desarrollo, 
a través de la posibilidad de un 
empleo para los jóvenes, se multi-
plica con la siembra uno a uno, 
acompañando a cada persona, 
siguiendo cada caso vital, cuidando 
las dificultades de los estudiantes…
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Más información

4

Alumnas del curso de Diseño 
y costura en Bombolulu

https://www.accionmarianista.org/accion-marianista-en-kenia/


lo que acontece en el “barrio de los 
marianistas”, dentro y fuera de los 
institutos, de la experiencia de Dios 
en la parroquia, de lo queridos que 
son por los alumnos y sus familias, 
el reconocimiento que recogen del 
entorno, de las personas que obser-
van el buen hacer de la comunidad 
con el equipo humano que les acom-
paña, Kevin, Francis, Nancy, Jenni-
fer, Tina, Mr. Mburu, Lucy…

En torno a la mesa, donde se 
cocina la vida, los hermanos maria-
nistas planean y sueñan una misión 
que contiene una carga muy rele-
vante de integración social y forma-
ción laboral así como de desarrollo 
humano.

Ventilador, ruido de tráfico noc-
turno y el canto del gallo. 6:15 misa 
en inglés o en swahili, café con man-
dazi y papilla de mijo. En acción, con-
fianza e ilusión por lo que trae cada 
jornada entregada al servicio. Uno de 
esos lugares donde se encuentra la 
definición de comunidad. Al llegar al 
cruce a la izquierda… ya estamos en 
casa.

Acción Marianista acompaña y 
financia dentro de los proyectos edu-
cativos que promovemos los centros 
de formación y el internado que ges-
tionan los religiosos marianistas en 
Mombasa y Ukunda, con un índice de 
inserción laboral cercano al 100% . La 
mayoría de sus alumnos son de un 
entorno vulnerado y problemático 
tanto social como familiarmente. En 

su mayoría mujeres, con los progra-
mas de catering, diseño y costura, 
electricidad, mecánica, fontanería… 
ven reforzadas sus aptitudes para 
encontrar una oportunidad laboral, 
siendo muy reconocida por los 
empresarios locales su capacidad 
para el trabajo, la buena disposición 
para crear equipos y su disciplina en 
las tareas asignadas.

Una obra completa en cuanto a sus 
fines y objetivos, con un estilo y 
modos muy marianista en esencia, 
lo que le confiere una inercia de cre-
cimiento en sentido y sensibilidad 
percibida por los vecinos del subur-

bio en el que se encuentra tanto la 
comunidad como los centros. La 
sociedad local apuesta con con-
fianza por su labor y claramente esa 
es la mejor carta de presentación 
que podemos ofrecer en este testi-
monio.

Nuestra confianza y admiración 
por su siembra nos lleva a “presu-
mir” de la acción sencilla, cercana y 
humilde que ofrece frutos a destina-
tarios directos en los alumnos, indi-
rectos en sus familias y la población 
local, y en paralelo, a nosotros que 
acompañamos con mirada de apren-
diz ese camino.

Comunidad marianista en 
Mombolulu-Mombasa

5

Instituto Marianista de 
formación profesional en Ukunda
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¿Qué es la identidad marianista y 
cómo se transmite? No son pregun-
tas sencillas de responder pero cono-
ciendo a Juan Eduardo Arnaiz, que 
ya suma casi 40 años vinculado a la 
familia marianista, son más fáciles 
de intuir: abierto, acogedor, buscador, 
con una profunda fe y con una creen-
cia de que si algo te llena de vida, hay 
que compartirlo. No es de extrañar 
que pensaran en él como responsable 

de formación en identidad y misión 
de la red de Colegios Marianistas de 
España. Un puesto que ocupa desde 
septiembre de 2022, y que, en sus pro-
pias palabras, “intenta responder a 
una inquietud de la red de colegios y, 
en cierto modo, de toda la familia 
marianista a cuidar nuestra identi-
dad, lo que somos, y llevarla hacia el 
futuro, para seguir dándonos y conti-
nuar la misión”. 

JUAN EDUARDO ARNAIZ, 
responsable de formación  
en identidad y misión:

“ES RESPONSABILIDAD
DE TODOS CUIDAR  
Y COMPARTIR LA VIDA 
MARIANISTA”. 

Mar Tagle, responsable de comunicación  
de la red de colegios y la Provincia

¿Cómo acogiste esta propuesta? 
Con mucha ilusión porque me va la 
vida en ello. Yo me siento marianista 
y trabajar para que la vida marianista 
se comunique no es solo un trabajo 
sino que es parte de mi vida, mi 
misión. Por ello me siento muy afor-
tunado pero también pequeño. La 
tarea es muy grande pero sé que no 
estoy solo: cuento con la comunidad 
que me apoya, con la familia y con 
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Dios que anda por ahí haciendo de lo 
suyo, que se servirá de mis torpezas y 
aciertos para sacarlo adelante. 

¿Y cómo ha ido este primer año? 
Aunque no hubiera un responsable 
como tal, esta tarea ya llevaba un 
tiempo funcionando, así que lo primero 
que hice fue ver qué cosas había, 
seguir con ellas y soñar con nuevas. 
Me ayudó mucho redactar a partir del 
trabajo de los colegios el dossier la 
“Relación Educador con la tradición, 
el carisma y la identidad marianista”, 
una de las relaciones claves que plan-
tea el proyecto REM. 

Mantuvimos las tandas de “Una 
Pasión que se renueva”, enfocado para 
los más veteranos, los encuentros de 
noveles y la participación en la forma-
ción de directivos y de líderes pedagó-
gicos. Además, diseñamos un nuevo 
itinerario para los educadores que lle-
van entre 7 y 10 años, titulado “Educa-
dores para la misión” y revisamos todo 
el proceso de noveles, actualizando el 
material “Aprender para enseñar” y que 
este curso ya lo estamos implantando.  

¿En qué consiste “Educadores para 
la misión”? 
Es una experiencia que tiene tres ele-
mentos. Comienzan con una orienta-
ción al desarrollo, que incluye una 
evaluación personal, una heteroeva-
luación por parte de los compañeros, 
y una entrevista. A partir de ahí, te dan 
un informe sobre tu persona y tus 
competencias como educador. El 
siguiente paso es un encuentro de seis 
días donde se les ofrece vivencias y 
trabajos, para ayudarles a elaborar un 
proyecto de futuro. El tercer paso es 

genera vida. Quizás llevamos un 
tiempo pensando que la responsabili-
dad de la vida marianista era solo de 
algunos grupos concretos, y creo que 
tenemos que sentirla como una res-
ponsabilidad, un regalo, de toda la 
familia marianista. 

¿Y cómo se transmite una identi-
dad? ¿Cómo se forma en algo que 
es vivencial? 
¡Qué difícil! Aunque si me lo pregunto a 
mí mismo, la respuesta es clara: ¿Cómo 
aprendí a ser marianista? ¡Viviendo! 
Conocí una comunidad que me gustó, 
me atrajo, me acogió y ¡me quedé! Es 
un aprendizaje vital donde se encuen-
tran dos libertades: la de una comuni-
dad que vive una cosa y la ofrece. Y la 
libertad del individuo que conoce esa 
comunidad y decide implicarse o no. 
Tiene que darse esa relación. 

¿Cómo de importante es lo viven-
cial en las formaciones de la red?
Mucho. La propuesta quiere afectar a 
toda la persona por eso lo que más se 
valora siempre es el encuentro y eso es 
valiosísimo. Aunque sabemos que nues-
tros educadores no tienen por qué haber 
vivido un camino de fe ni de cristianismo 
en sus vidas, esto no nos impide ofrecer 
un rato de vivencia de la fe, en comuni-
dad. Solo de esa manera se puede trans-
mitir o descubrir.

¿Habrá vida marianista en el 
futuro? 
Sí, pero es responsabilidad de todos. 
No es un problema de supervivencia, 
sino que cada uno debemos pregun-
tarnos: “¿Esto es vida para mí?” Y si la 
respuesta es sí, ¡pues compártela! Lo 
demás, irá surgiendo. 
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en sus lugares de referencia, discernir 
con el equipo directivo cómo pueden 
responder a esas llamadas en un pro-
yecto personal. La primera tanda 
arrancará en abril  de 2024 y contare-
mos con unas 25 personas. 

¿Cuál es el reto para este curso?
Queremos diseñar lo que va a ser el 
músculo que sostenga todo esto: la “For-
mación de formadores. Yo lo sintetizaría 
todo en la siguiente frase: “no va a haber 
educación marianista si no hay vida 
marianista”. Por lo tanto es responsabi-
lidad de todos cuidar y compartir la vida 
marianista, que no existe en el éter sino 
en personas concretas, que se encarnan 
en sitios concretos. Sin una realidad 
local viva, ya puedes organizar todo lo 
que quieras a nivel de red que no va a 
arraigar nada. El principal elemento de 
la formación de un educador es cómo 
se trabaja ahí donde está, eso es lo que 
te configura, por lo tanto, mi tarea es 
ayudar, a que se haga cada vez mejor 
ese trabajo, y aportar experiencias para 
poder descubrir y vivir mejor lo que te 
toca en la realidad del día a día. 
¿Cómo definirías esa vida maria-
nista? 
Creo que la vida marianista nace por-
que Chaminade, Adela y la comuni-
dad del primer momento acogieron 
una llamada de Dios y pusieron su vida 
al servicio. Eso fue generador de vida: 
comunidades laicas, religiosas, dina-
mismo misionero, una explosión de 
vida. La vida marianista hoy son per-
sonas que siguen dejando que el Espí-
ritu les habite con ese sabor y esa 
identidad marianista. Debemos de 
compartir esa vida con los demás, no 
quedárnosla para nosotros. La vida 
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Todos, todos, todos con María.  Ese 
era el lema y esa era la llamada que 
nos invitaba a participar en el encuen-
tro de Fortes en Guadarrama, en la 
casa Fray Luis de León de los padres 
agustinos. Y los que respondimos, 
acudimos sin saber muy bien qué iba 
a pasar en ese fin de semana. Una vez 
allí, nos reencontramos viejos cono-
cidos de la JMJ, de Taizé, del Camino 
de Santiago y otros que empezamos 
a conocer por vez primera. La primera 
noche fue momento de presentacio-
nes y abrazos. Nos juntamos con un 
grupo de más de cuarenta personas 

entre las que había representación 
de todos las ramas de la Familia 
Marianista. Religiosos, fraternos de 
Madrid y Zaragoza, miembros de las 
Comunidades CEMI, y jóvenes que 
aún no pertenecen formalmente a 
ninguna de ellas. Venidos de Jerez, 
Cádiz, Valencia, Zaragoza y Madrid, 
convivimos en un fin de semana muy 
completo en el que compartimos 
nuestra fe y nuestra mirada a este 
mundo en el que construimos el 
Reino de Dios.
Hicimos diferentes dinámicas para 
conocernos mejor, reflexionar y com-
partir nuestras vivencias. Hablamos 
de cómo vivíamos la fe en comunidad 
en nuestras respectivas ciudades y 
pusimos en común ideas e impresio-
nes sobre diferentes aspectos sobre 
cómo la vivían María y los Apóstoles 
tras la resurrección de Jesús. Habla-
mos de cómo seguir siendo Familia 

ENCUENTRO 
DE JÓVENES EN 
GUADARRAMA  
Sara Martí , Fraterna

Marianista en nuestras ciudades. 
Rezamos y bailamos al son de la 
música de Dios. Se respiraba un 
ambiente que invitaba a construir y a 
soñar con futuras experiencias en 
comunidad. No sólo estábamos los 
jóvenes, sino que fuimos acompaña-
dos con cercanía y cariño por adultos 
que tenían muchas más experiencias 
en la Familia Marianista que nosotros 
y nos ayudaron a imaginar una conti-
nuidad en nuestra vivencia de fe 
actual. Todo preparado por un equipo 
de jóvenes y adultos que trabajaron 
comunitariamente para que todo 
saliera muy bien. 
A la vuelta, habiéndo pasado todo por 
el corazón, el sentimiento de agrade-
cimiento era compartido por todos 
los que participamos. Sin ninguna 
duda, haber confiado en Fortes para 
este fin de semana fue un acierto y 
sin saber exactamente qué expecta-
tivas traíamos, sentimos que fue 
mucho mejor que todo lo que había-
mos imaginado. Volvimos a nuestras 
ciudades con ganas de compartir lo 
que habíamos vivido y con ganas del 
siguiente encuentro para poder invi-
tar a más gente a compartir el espíritu 
de la Familia Marianista.

8
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vamos a extraer conclusiones de tres 
“fuentes”:
1 Las intuiciones apostólicas de Gui-

llermo José Chaminade en los pri-
meros oratorios y la Congregación 
de la Madeleine en Burdeos.

2 Las llamadas que, desde los docu-
mentos internacionales de los laicos 
marianistas, se nos han hecho en 
los últimos años.

3 La búsqueda de los signos de los 
tiempos que atisbamos en un análi-
sis compartido de la actual situa-
ción de la Iglesia y del mundo.
El diagnóstico de la encuesta y las 

entrevistas y las conclusiones que 
van surgiendo de estas tres fuentes 
se van a convertir en desafíos de 
futuro que, bien distribuidos temáti-
camente, nos darán las grandes 
líneas y grupos de trabajo para la 
segunda etapa. Un trabajo largo, pero 
interesante y necesario.

Recrear en el hoy de nuestra vida 
esta espiritualidad particular here-
dada de nuestros fundadores para ser 
más fieles al seguimiento de Jesús va 
a ser una tarea de todos. Nos jugamos 
mucho en ello a lo largo de estos próxi-
mos meses.

RECREAR LAS 
FRATERNIDADES 
MARIANISTAS EN 
LA PROVINCIA DE 
ZARAGOZA                         
Samuel Forcada. FFMM 
Zaragoza

Como sabéis, en la última Asamblea 
Provincial celebrada en el verano de 
2022, se plantearon cuatro líneas de 
trabajo para los próximos años. La fun-
damental, y que engloba todas las 
demás, nos invitaba a todos/as a 
“recrear“ nuestra manera de ser laicos 
marianistas en las fraternidades de la 
provincia de Zaragoza. Después de 40 
años veíamos una clara necesidad de 
revisar a fondo nuestro modo de vivir 
la espiritualidad marianista, de orga-
nizarnos, de comprometernos, de 
estar en la Iglesia en medio del mundo. 
La situación en que vivimos ha cam-
biado desde aquellos ya lejanos años 
ochenta. Es necesario pues resituar-

nos, estar de manera diferente si que-
remos seguir siendo fieles a nuestra 
identidad.

El Consejo de Provincia impulsó un 
equipo de trabajo formado por seis 
seglares y tres religiosos de todas las 
zonas, coordinados por la Responsa-
ble de Provincia, para que diera forma 
a este itinerario de recreación que ha 
de ser, sin duda, muy participado por 
todos/as y desarrollado sin prisas. Es 
casi un proceso constituyente en el 
que queremos escuchar la palabra de 
todos.

Este equipo propuso partir de un 
diagnóstico compartido de la situa-
ción de nuestras fraternidades, una 
mirada crítica y esperanzadora que 
nos ayude a atisbar cuáles han de ser 
los desafíos fundamentales. Hemos 
desarrollado este diagnóstico a partir 
de una encuesta a todos los miembros, 
entrevistas personales y diálogos diri-
gidos en las pequeñas fraternidades y 
en los encuentros de zona. Creemos 
que todo ello nos ayudará a tener un 
retrato ajustado de nuestra situación 
actual y de cómo estamos viviendo 
nuestro ser laicos marianistas.

Además, en esta primera etapa -que 
va a durar aproximadamente dos años- 



de ideologías muy extremas, las 
migraciones,…”. 

En este contexto y dentro de esta 
reflexión, nos dice Juan Muñoz, apare-
ció el Sínodo como una reflexión de la 
Iglesia y una llamada del Papa Fran-
cisco para que las liturgias sean más 
participativas, más comunitarias, más 
reflejo de la vida real. Cómo debería ser 
la participación de seglares y no segla-
res, el sacerdocio, el papel de la 
mujer… un largo abanico de aspectos 
que el Consejo Asesor de la Cátedra 
–formado por teólogos de prestigio 
como Pedro Rodríguez Panizo, Mari 
Ángeles López Romero y Pepa Torres 
(Diego Tolsada, SM, recientemente 
fallecido)– ha ido perfilando para dar 
contenido al curso.

Juan Muñoz, que se ha ocupado de 
la Cátedra de Teología desde el año 
1999, afirma que ésta se ha mante-
nido en una misma ´zona` dentro de 
la Iglesia, muy cercana a lo que ahora 
es el pontificado de Francisco y ante-

Este curso es su 43 edición. Son más 
de cuatro décadas poniendo sobre la 
mesa temas que están en el centro de la 
reflexión cristiana. La Cátedra de Teología 
Contemporánea José Antonio Romeo que 
se celebra cada año en el Colegio Mayor 
Chaminade se ha situado siempre en la 
corriente renovadora marcada por el 
Concilio Vaticano II.

LA LITURGIA, 
TEMA CENTRAL 
DE LA CÁTEDRA 

DE TEOLOGÍA 
Ana Aragón, CEMI 

La elección del tema central este año 
no es casual. El Sínodo está mar-
cando un camino a seguir y “la cele-
bración litúrgica de la comunidad 
cristiana”, título del actual curso, 
supone un reto de renovación que es 
necesario abordar. 

Para Juan Muñoz, Director del 
CMU Chaminade, “desde el Consejo 
Asesor de la Cátedra nos planteamos 
ya en la primavera pasada una pri-
mera reflexión muy genérica sobre 
cómo debía de renovarse la liturgia 
hoy, teniendo en cuenta cómo está 
cambiando el mundo, la situación de 
crisis, de guerras, de desesperanza 
ante los acontecimientos, la aparición 

Juan Muñoz, Director del Colegio 
Mayor Universitario Chaminade

riormente era el mandato del Concilio 
Vaticano II. “Hay ahora determinados 
movimientos que están haciendo una 
contrarreforma de lo que el Papa 
Francisco hace, sin hacer demasiado 
ruido pero sí de una forma efectiva, 
con discusiones en las escuelas de 
teología, con planteamientos que 
indican una cierta involución, donde 
la participación del seglar está en 
entredicho, el tema sinodal no se ve 
claro, la participación de la mujer es 
distinta” y, añade “no está nada claro 
el rito como presencia y celebración 
de la vida y la eucaristía como exigen-
cia de justicia y de misericordia para 
los más necesitados”.

La Cátedra de Teología José Antonio 
Romeo continúa ofreciendo un espa-
cio de reflexión con un importante 
poder divulgador sin perder rigor cien-
tífico para un público muy amplio, 
(echando siempre de menos una 
mayor presencia de jóvenes). Y ya son 
43 lúcidos y perseverantes años.

NO
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Mª José Jáuregui, FMI, junto a 
las vidrieras donadas del colegio 
Villa Belén

1111

personal del colegio nos hemos dejado 
envolver en algún momento por esa 
luz embellecida con esas tonalidades 
y símbolos. No ha sido difícil percibir 
y sentir  mejor la presencia de María 
que nos acerca a Jesús. Sin darnos 
cuenta impregnaba nuestra vivencia 
de fe de una calidez que ha permitido 
desarrollar entre nosotros unas rela-
ciones cordiales de amistad, de fami-
lia marianista y a la vez, de un impulso 
misionero que se compromete desde 
lo más cotidiano y cercano hasta los 
confines del mundo.

UN REGALO 
EMBELLECIDO 
POR LA LUZ                        
Mª José Jáuregui, FMI

Con motivo de la venta de la finca del 
colegio Villa Belén, la Congregación 
de las Hijas de María Inmaculada, pro-
vincia de España, hizo donación de las 
vidrieras de la capilla al Museo Dioce-
sano de San Sebastián, sito en la Basí-
lica Santa María del Coro.

Una historia llena de coincidencias 
nos lleva al origen de estas vidrieras:

Simón de Berasaluce Aguina-
galde, pintor de la luz, natural de Deva 
(Guipúzcoa) con una extensa obra 
reconocida internacionalmente, tenía 
una hermana, Margarita, que fue reli-
giosa marianista.

Margarita, de nombre de religión, 
Sor Carmen, impartió clases en el 
colegio Belén y una de sus muchas 
alumnas fue Ignacia Aranzábal.

Nadie podía imaginar que unos años 
más tarde, fallecida ya Sor Carmen 
Berasaluce, el artista contrajera 

matrimonio, en 1961,con la que años 
antes había sido alumna de su her-
mana en Villa Belén.

Precisamente, en ese mismo 
año1961, se estaban realizando obras 
en el colegio y los nuevos esposos 
Berasaluce-Aranzabal, en recuerdo y 
agradecimiento por la enseñanza reci-
bida durante su paso por las aulas y 
en memoria de la hermana del artista, 
decidieron hacer un regalo de bodas 
a las hermanas marianistas para la 
capilla del colegio: unas magníficas y 
preciosas vidrieras.

Las dos vidrieras de 2,5 m de alto por 
1.15 de ancho están cuajadas de estre-
llas. En la vidriera derecha vemos el 
anagrama del nombre de Cristo JHS 
y las letras alfa y omega. El lema de la 
congregación “Por la Madre al Hijo” 
se inicia en el vitral de izquierda “Per 
Matrem” y continua en el vitral dere-
cho “ad Filium” La Virgen está repre-
sentada simbólicamente con la letra 
M coronada, y con una flor que se abre 
en la parte inferior. (Tomado del libro: 
Simón Berasaluce. El artista que embe-
llecía la luz. Autor: Félix Elejalde)

La comunidad de hermanas, los pro-
fesores y alumnos, familias y todo el 
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MONTSE Y VICENTA, FRATERNA 
Y RELIGIOSA, EJEMPLOS DE UN SÍ 

PERMANENTE A DIOS, A LA VOCACIÓN Y 
A LA MISIÓN.

Rosa María Hornero, FMI y Mar Tagle, responsable de 
comunicación de la Provincia
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En este número de ‘Conversaciones en 
clave marianista”, nos reunimos vía 
zoom con Montse Santiago y Vicenta 
Escuredo. Ambas viven en Barcelona. 
La artífice del encuentro: Rosa María 
Hornero. Inmediatamente se perfilan 
puntos de conexión en la vida de estas 
dos mujeres: misión, vocación y servi-
cio. Un claro “sí” a estar disponibles a 
todas las propuestas y un convenci-
miento de que Dios está detrás de 
todas las cosas. Gracias por compartir. 

Montse: Soy fraterna marianista, 
vivo en Barcelona y mi familia siempre 
ha estado vinculada a la parroquia del 
barrio que fundaron los religiosos 
marianistas. Ha sido siempre una 

segunda casa para mí. Estudié Educa-
ción Especial y trabajo en el colegio 
que está en el mismo recinto que la 
parroquia, por lo que prácticamente 
toda mi jornada transcurre entre estas 
cuatro paredes. Me acuerdo del Padre 
Celestino que nos decía a Laura, que 
es otra fraterna y a mí: “Algún día os 
voy a poner aquí unos colchones y así 
no hace falta que vayáis a casa a dor-
mir”. Los religiosos se marcharon hace 
unos 10 años y, desde entonces, uno 
de los objetivos de las fraternidades 
es mantener el carisma marianista y, 
por ahora, lo estamos consiguiendo. 

Vicenta: Soy Religiosa Marianista y 
vivo en Barcelona, en el Colegio Adela 

de Trenquelleon desde hace cuatro 
años, donde fui profesora diez años. 
Nací en un pueblo de la provincia de 
Ourense. Soy la mayor de cuatro her-
manas y desde pequeña he querido ser 
misionera. Conocí a las Marianistas 
por medio de un tío sacerdote y a los 
18 años comencé el noviciado. Luego 
me formé en espiritualidad y carisma 
Marianista y teología y estudié Asis-
tente Social y Magisterio. 

¿Qué tres acontecimientos han 
marcado vuestras vidas? 
Vicenta. Tres sitios: Vallecas, Colom-
bia y Chile. Todas ellas realidades com-
plicadas. En Vallecas trabajaba de 

12
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Educación Especial y misionera, 
habéis tenido vocaciones claras 
desde muy jóvenes… 
M: En mi caso creo que nací para ello. 
Desde pequeña me acercaba con 
mucha naturalidad a las personas dis-
capacitadas. Es muy duro pero me 
encanta. Creo que si no estuviera Dios 
detrás de mi vocación, la mayoría de los 
días me iría de la escuela y no volvería 
(risas). Hay cosas que solo se pueden 
sostener porque está Dios detrás. 

V: A mí me pasa lo mismo. Hay 
cosas que siempre me han atraído. En 
mi caso, desde lo social, es algo que 
me ha hecho vibrar siempre. Y la fe es 
lo que me ha sostenido porque sin ella, 
no hubiera podido estar ni en Colom-
bia, ni en Chile.

¿Qué es ser marianista para vosotras? 
M: El ser marianista implica acción, es 
un SÍ frente a la propuesta, petición, 
etc. Una misión permanente. Porque 
creo que es Dios quién me lo pide. 

V: Para mí vivir en comunidad es un 
don del espíritu. Intentamos responder 
a la llamada de la iglesia de evangeli-
zar, a construir el reino pero como 
comunidad. 

Sois marianistas en salida, ¿cómo lo 
concretáis en vuestro día a día? 
V: Desde que llegué a Barcelona, cola-
boro en el colegio, y también voy a 
EKUMENE en el barrio del Raval como 
voluntaria, en la formación de adultos 
en situación de exclusión social. Ade-
más, colaboro como voluntaria, en el 
Centro del XOP “Les Cassetes”, con 

un grupo de adultos con discapacidad 
intelectual. Agradezco al Señor la 
misión que me confía de continuar su 
presencia entre los más necesitados.

M: Como fraternos teníamos como 
prioritario transmitir el carisma. Era 
un reto no solo para nosotros, sino 
para toda la familia marianista. Y está 
saliendo muy bien. 

También desde hace un año y medio, 
organizamos con Caritas parroquial un 
desayuno al mes una mañana de 
domingo. El desayuno es lo de menos. 
Vienen a compartir. Nos presentamos 
como Iglesia, y eso es algo que quería-
mos hacer desde hace mucho, salirnos 
de lo nuestro y nos ha venido muy bien. 

¿Un sueño de futuro?
M: Lo he tenido claro: Mi sueño es que 
la Iglesia sea cada vez más signo de 
esperanza y no como foco de crítica 
para la sociedad en general. Y en la 
Familia Marianista, que los laicos 
demos un paso adelante, que sigamos 
construyendo juntos, que no espere-
mos a que nos pidan, sino que nos 
ofrezcamos también. 

V: Sueño con una Iglesia, una Familia 
Marianista y un colegio en  que cada 
uno,  tengamos una capacidad grande 
de escucha para oír los gemidos de 
este mundo cada vez más herido y 
necesitado de buenos samaritanos. A 
nivel congregacional, sueño con muje-
res impregnadas de Dios y del evange-
lio, como María. Que se dejen llevar por 
el Espíritu por caminos inexplorados. 
Deseo que surjan vocaciones que vivan 
con entusiasmo la llamada del Señor.

asistente social y en Colombia trabajé 
en un programa del Obispado llamado 
“Barrios de Jesús” en un proyecto de 
autoconstrucción de viviendas en los 
barrios de la periferia. Ahí conocí lo 
que es el hambre y la pobreza, pero 
también la acogida y el compartir. Per-
sonas que no tenían nada pero te veían 
y te decían “Hermanita, ¿quiere un 
tinto?” (un café). Era lo único que 
tenían y te lo ofrecían. A mí eso me 
marcó mucho. Después de 4 años ahí, 
me fui a Chile. Era la época de Pino-
chet. Para mí fue una gracia de Dios 
conocer a una Iglesia comprometida 
y al lado de los más necesitados a 
todos los niveles. Mi trabajo aquí fue 
básicamente, de evangelización y 
desarrollo social. En aquel barrio con 
una población de más de quince mil 
habitantes, no había ningún sacerdote. 
Aquí experimenté la impotencia de no 
ser sacerdote, para poder celebrar la 
Eucaristía y la Confesión, cuando 
había personas que te llamaban por-
que alguien se estaba muriendo...

En medio de tantos proyectos e ilu-
siones, el Señor me salió al encuentro. 
Tuve un accidente de coche muy grave. 
Estuve un mes en coma. Cuando des-
perté, volví a España a recuperarme. 

Montse: ¡Qué vida tan diferente! 
Vicenta por todo el mundo y yo aquí 
en mi barrio de toda la vida. Estaba 
pensando que es curioso cómo ambas 
nos sentimos Iglesia teniendo trayec-
torias tan diferentes. En mi caso, mis 
tres acontecimientos son todos muy 
cercanos. El primero, vivir con mis 
abuelos maternos. Yo iba a todos lados 
con mi abuela y, como ella era muy 
creyente, me llevaba a todas las misas. 
Desde pequeña sentí la parroquia 
como estar en casa. Lo segundo, está 
vinculado a mi carrera profesional. 
Cuando entré a estudiar Educación 
Especial mi sueño era trabajar en el 
colegio del Padre Celestino, que es 
donde estoy. Trabajar aquí es vincular 
mi profesión con mi misión. Creo que 
el Padre Celestino ha tocado todas las 
teclas del cielo para que yo esté aquí 
hoy. Y lo tercero, ha sido el bautizo de 
mi hijo Biel. Mi pareja no es creyente, 
pero entendió que para mí era impor-
tante que Biel fuera parte de la Iglesia. 
Fue un día muy emocionante porque, 
por primera vez, yo aportaba algo más 
a la Iglesia: otro cristiano. 

Montse y Vicenta en la entrada de la capilla del 
Colegio Adela de Trenquelleon (Barcelona).



El último domingo de octubre, al final 
de la tarde, unos ochenta religiosos 
marianistas de distintas nacionalida-
des europeas nos despedíamos con 
saludos afectuosos y deseos de vol-
vernos a encontrar. Se trataba del final 
de la convivencia vivida durante dos 
días y medio en Friburgo (Suiza).

Todo había empezado un año y 
medio antes. En la reunión de los con-
sejos de las provincias y regiones 
marianistas de Europa se propuso 
celebrar un encuentro en Friburgo. Se 
trataba de prolongar una tradición 
empezada unos años antes: en 2016 se 
había celebrado en Lourdes un 
encuentro abierto a todos los maria-
nistas de Europa. La respuesta fue 
muy numerosa y la experiencia muy 
positiva. Tres años más tarde se volvió 
a repetir en El Escorial.

La propuesta de realizar el siguiente 
encuentro en Suiza provocó en los 

asistentes a la reunión de la CEM 
(Conferencia Europea Marianista) una 
primera reacción de sorpresa y de 
duda. ¿Iba a ser posible organizar el 
encuentro, previsto para otoño de 
2023, en aquel país? Los religiosos de 
la comunidad suiza son muy pocos y 
se dudaba de sus posibilidades para 
hacerlo.

A lo largo de muchos años fue 
lugar de preparación para 
el sacerdocio de numerosos 

religiosos marianistas

Pero a la p rimera reacción sucedió 
una respuesta entusiasta: tenía sen-
tido que los marianistas europeos 
pudieran conocer la realidad maria-
nista de Suiza, la actual y la del 
pasado. Sería la ocasión para rendir 
un homenaje a quienes la habían pro-
tagonizado, a su generosidad y a su 
labor misionera en su país y más allá 
de sus fronteras. Además, Friburgo era 
un lugar emblemático para la Compa-
ñía de María: a lo largo de muchos 
años fue el lugar de preparación para 
el sacerdocio de numerosos religiosos 
marianistas. 

La decisión final de celebrar el 
encuentro allí fue acogida con entu-

siasmo por los religiosos de la comu-
nidad suiza. Para empezar a preparar 
todo, el Presidente de la CEM y quien 
había desempeñado esa responsabili-
dad hasta ese momento dieron los 
primeros pasos en Friburgo, con la 
colaboración inestimable de Léo 
Müller, superior de la comunidad 
marianista de Suiza. Más adelante, 
una comisión formada por cuatro 
marianistas de otras tantas unidades 
europeas elaboró el programa y previó 
todos los detalles para el desarrollo 
del encuentro. 

Llegado el momento, del 27 al 29 de 
octubre, todo se desarrolló a la perfec-
ción según lo previsto: hubo reencuen-
tros con marianistas de otros países 
—España, con la representación más 
numerosa, Francia, Italia, Austria y, 
naturalmente, Suiza—, momentos de 
oración y de convivencia (no faltó la 
tradicional fondue en Gruyère), visitas 
a lugares significativos, ponencias y 
momentos de reflexión….

El ambiente fue en todo momento 
cordial, festivo y fraterno. Así lo expre-
saron los participantes, con un pro-
fundo sentimiento de gratitud a quie-
nes lo habían hecho posible; de una 
manera muy especial, a la comunidad 
marianista suiza y a su superior, el P. 
Léo Müller.

UN REENCUENTRO 
FRATERNAL EN 

SUIZA                                              
José María Alvira, SM
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60 ANIVERSARIO DE 
LA PRESENCIA  
DE LAS HERMANAS 
MARIANISTAS EN 
ÁFRICA 
Rosa María Hornero, FMI  

Era el 3 de septiembre de 1963 cuando 
desembarcaron en Lomé (Togo) des-
pués de 15 días de viaje, cuatro religio-
sas marianistas dispuestas a iniciar 
una nueva misión. Habían sido los 
hermanos marianistas de la provincia 
de Suiza, que ya tenían una escuela 
masculina, quienes soñaban con una 
misión femenina para promocionar a 
las mujeres. La llamada de la Iglesia a 
redoblar los esfuerzos para anunciar 
el evangelio en todos los rincones del 
mundo,fue lo que impulsó a la  Admi-
nistración General de las religiosas 
marianistas a una nueva fundación, 
apoyadas también por los hermanos. 

Se cuidó especialmente la forma-
ción de las nuevas misioneras para 
asumir diferentes responsabilidades, 

para trabajar por la dignidad de las 
personas y orientar el trabajo a favor 
de la justicia, adaptándose a las con-
diciones de la región, del clima y, res-
petando la cultura en la que iban a 
anunciar el evangelio.

Escuela, internado, dispensario, 
granja…la puesta en marcha de las 
diferentes obras era la promoción inte-
gral de la mujer, la Buena Noticia de 
Jesús.

Muchos han sido los y las colabora-
doras en esta misión: hermanas, alum-
nos de nuestros colegios, pero no 
podemos olvidar a D. Tomás Sánchez 
(sm) que tanto trabajó desde el patio 
del colegio del Pilar de Valencia y a 
Acción Marianista, que siempre se ha 
mostrado dispuesta a sostener y apo-
yar diferentes proyectos. 

Actualmente la unidad africana de 
la Congregación cuenta con 46 herma-
nas nativas, presentes en cuatro paí-
ses: Togo, Costa d’ Ivoire, Malawi y 
Burkina- Faso. Una unidad joven, con 
fuerza, y en la que hay muchos moti-
vos de esperanza.

Sesenta años, después, con motivo 
de este aniversario de la fundación, 
las hermanas consideran que los valo-
res que les habían trasmitido las pri-
meras misioneras que fundaron en 
África, han sido la transmisión de la 

fe, el espíritu de sacrificio, la perseve-
rancia a pesar de las dificultades,  la 
confianza en la Providencia, el trabajo 
bien hecho.

Preguntadas sobre qué ha cambiado 
en África desde entonces, responden 
que actualmente la educación es más 
accesible, que las mujeres toman la 
palabra y que están consiguiendo la 
independencia económica. 

¿Y qué puede aportar una comuni-
dad religiosa marianista a esta reali-
dad? Puede acompañar la vida con la 
oración, con la escucha, con el tra-
bajo; puede ser signo de reconciliación 
y diálogo, gestionar bien los bienes y 
optimizar las riquezas propias del 
lugar, Puede dar una  formación 
humana y espiritual, ofrecer una edu-
cación integral a los alumnos/as, a la 
luz de los valores evangélicos y para 
el desarrollo de la sociedad. Y sobre 
todo puede seguir dando testimonio 
fuerte del sentido de comunidad enri-
quecido por el los valores que aporta 
la cultura africana.

Nuestra más cordial felicitación por 
estos  60 años de vida en África.

La nueva misión de Burkina-Faso
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https://www.youtube.com/watch?v=xCkmPxcxHJI


LIBRO 
Maitemindua 
(Herida de amor)

Religioso, sacerdote, escritor, poeta… 
¿desde cuándo escribes poesía? 
¿qué significa para ti expresarte en 
este género literario? 
Me escribe la poesía, pues no soy yo 
quien la hace, desde mi adolescencia. 
De una manera más continuada desde 
hace unos diez años. Escribo también 
mucho en prosa. La escritura es una 
manera de sacar lo que llevo dentro.  
Verbalizar con naturalidad y belleza. 
Es una terapia.

En este año 2023 publicas Maitemin-
dua en ediciones Vitrubio. ¿Qué sig-
nifica este libro para ti? ¿Qué has 
querido expresar en él? 
Publicar poesía en Vitrubio, una edito-
rial con un catálogo cercano a los mil 
títulos ha confirmado mi vocación 

como poeta. Con “herida de amor” he 
querido expresar una relación muy 
íntima con Dios, y las heridas del amor 
en mi vida. Es la herida y la persona 
herida, “la regalada llaga”.

El lector cuando se adentra en tu poe-
mario se encuentra con el lenguaje 
del amor que es el propio de los mís-
ticos. ¿Crees que estamos faltos de 
mística en nuestra vivencia de la fe? 
La mística es saber que Dios está con 
nosotros, que su Espíritu habita nues-
tra realidad. Místicas son la mayoría 
de las personas que viven con fe, 
esperanza y caridad. La mística de 
andar por casa enamorada. Es un 
don.

Tus poemas son como un jardín zen 
en que las palabras callan y expresan 
al tiempo lo indecible. Algún crítico 
literario parece no haber entendido 
tu estilo. ¿Algún comentario al res-
pecto? 
Hay poesía con la que uno conecta y 
otra que no.  Así es el misterio. Donde 
un crítico ve asmáticos suspiros de 

amor otro  poeta ve en mi libro “la 
urgencia de escribir poesía mística 
como un balbucir, un entrecortarse, 
un tartamudear, un atropellarse al 
hablar o en el decir, un atragan-
tarse, un pretender arrancar para 
interrumpirse, una suerte de timi-
dez o un enmudecer para estallar 
después, un regurgitar, un soltarse, 
un irrumpir, un abrir las compuertas 
de la emoción apantanada y sobre-
saltada, sobrepasada ya toda con-
tención expresiva para convertirse 
en una inundación, en un derra-
marse o romper aguas” (José Anto-
nio Sáez)

¿Quiénes son para ti fuente de ins-
piración a la hora de ponerte a 
escribir? 
Cualquier poeta que me haga vibrar 
mi interior. Los poetas místicos. Por 
citar una: Emily Dickinson.

Tú has sido educador. Hoy sigue 
habiendo jóvenes interesados por 
la composición y la literatura. Cier-
tamente la poesía parece reservada 
a la madurez.  Pero ¿qué le dirías a 
quien quiere cantar lo que lleva 
dentro en verso? 
Que saque la pluma de donde la 
tenga escondida y escriba. Nada 
más. Ni nada menos.
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LUIS FERNANDO CRESPO:  LA ESCRITURA ES 
UNA MANERA DE SACAR LO QUE LLEVO DENTRO 

Rafa Iglesias, SM
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ORACIÓN

CON ALMA DE NIÑO

Virgen del Pilar, Madre de Jesús.
La Iglesia de nuestro colegio

lleva tu nombre.
Fuiste muy importante

para Guillermo José Chaminade.

Tú estás siempre apoyada 
en la roca, en el Pilar.

Así, siempre permaneces
fuerte en la fe, 

segura en la esperanza
y constante en el amor.

Gracias por ser así.
Te queremos mucho

y te pedimos que nos ayudes 
a todos a ser un poco como tú 
y a parecernos cada día más

a tu Hijo Jesús.
Gracias, Virgen del Pilar.

Amén.

Ofrenda de flores de los niños y las 
niñas del Colegio San Felipe Neri 
de Cádiz en la víspera de la fiesta 

de la Virgen del Pilar.  
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